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Apoyará IFE 
redistritación 
electoral BC

A r m A n d O  n I E B L A S 
e l  m e x i c a n o

MEXICALI.- El trabajo de redistritación 
que se encuentra realizando el Instituto 
Federal Electoral (IFE) en todo el país 
terminará en octubre, por lo tanto no 
podrá empatarse con la labor que acaba 
de iniciar el Instituto Electoral y de Par-
ticipación Ciudadana en Baja California 
(IEPCBC), sin embargo se le ofrecerá la 
información que requiera para su estu-
dio, aseguró el vocal ejecutivo en el Es-
tado Donaciano Muñoz Loyola.

El funcionario electoral mencionó que 
el IFE empezó hace varios meses los tra-
bajos de redistritación a nivel nacional 
y esta proyectado que termine a finales 
de octubre, por lo cual habrá una nueva 

conformación distrital en todo el país, 
incluido Baja California, lo que impedi-
rá juntar los tiempos de ambos órganos.

“No obstante, toda la información que 
se va generando a propósito de la redis-
tritación la estamos compartiendo con 
el Instituto local, a efecto de que ellos 
comiencen su proceso y en una lógica 
local; dado que ellos tiene una cantidad 
de distritos distinto a los 8 que nosotros 
manejamos a nivel federal, puedan ellos  
tratar de agrupar las secciones que ten-
gan mucho mayor homogeneidad y que 
tengan una distribución poblacional mas 
equitativa posible”, indicó.

Donaciano Muñoz Loyola expresó que 
la redistritación que hace el IFE no 
modificará el numero de distritos en el 
Estado, es decir que Baja California se 
quedará con ocho, únicamente se van a 
modificar los limites distritales, particu-
larmente en el numero 07, el cual será 
extendido territorialmente.

Mencionó que al hacer la redistritación 
lo más importan-
te es que cada 
uno de los distri-
tos sean homogé-
neos, por ello se 
debe priorizar el 
criterio poblacio-
nal, de tal forma 
que haya un equi-
librio entre cada 
uno de ellos.

“Mexicali tie-
ne los distritos 
que la población 
ajusta para esos 
distritos, en la 
actualidad tenemos 3 cabeceras aquí y 
vamos a conservar las 3 cabeceras y Ti-
juana que tiene 4 distritos, conservará 
sus 4 distritos, insisto, la cantidad y las 
cabeceras de los distritos van a perma-
necer igual, lo que van a cambiar son 
los límites, de tal forma que haya una 
mayor homogeneidad entre cada uno de 
ellos”, puntualizó.

Cabe recordar que el IEPCBC inició los 
trabajo de redistritación en Baja Cali-
fornia, mismos que se espera sean finali-
zados en 2014, pero una de las polémicas 
surge a raíz de la intención de restarle 
un distrito a Mexicali para otorgarlo a 
Tijuana, dado que la población entre am-
bos Municipios así lo requiere.

MEXICALI.- Donaciano Muñoz Loyola, 
vocal ejecutivo del IFE en Baja California.
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…“¡Señor sálvanos, que, nos 
perdemos! El les dijo: ¿Por qué 

tenéis miedo, desconfiados?”…(Mt. 
8.25-26)

Es conocido por todo cristiano 
bautizado, que al interior de su 
persona lleva dos condiciones; la 
material y la espiritual. 

La material es el cuerpo que per-
manece con vida y movimiento un 
término de años, que serán pocos 
o muchos de acuerdo a lo dispues-
to por Dios a cada persona, pero 
si por su conducta decide acortar 
el tiempo de su existencia, será un 
acto de rebeldía contra Dios, cre-
ador y dador de la vida. 

La espiritual es el alma que a la 
vista humana es invisible, per-
manece dentro del cuerpo, ya que 
sin ella no tendría vida y de no 
recibirla el cuerpo humano, sería 
como una estatua sin vida y sin 
movimiento. 

La diferencia entre alma y el cu-
erpo esta en que la existencia del 
alma es eterna e inicia su camino 
al ser deposita por Dios en el cu-
erpo al momento de la concepción, 
y continuara en él hasta su muerte 
terrenal, donde el cuerpo vuelve a 
la tierra, más el alma continúa su 
existencia. 

Veamos en la enseñanza de Jesús 
la importancia del alma al mo-
mento de su agonía en Getsemaní 
al decir;…

“Mi alma está mortalmente 
triste”…

Jesús al momento de su partida 
al Padre, nos muestra que el dolor 
es de su alma y no del cuerpo. 

El sufrimiento que como hombre 
padecía su cuerpo, lo soportó con 
la fuerza de su divinidad; pero al 
mismo tiempo estaba el dolor del 
alma en toda su pasión, que se re-
flejaba en la tristeza de Jesús, por 
el dolor de ver la soberbia y la 
dura cerviz de su pueblo, es decir; 
son dos pesares en su Sacrosanto 
cuerpo lo que como Dios vive en 
su alma. 

Ahora consideremos como el do-
lor del alma es mayor que cualqui-
er enfermedad del cuerpo, siendo 
el origen de ella muchas veces-y 
esto bien lo sabe el enfermo- del 
pecado que aprisiona la vitalidad 
del cuerpo porque pecar es una 
ofensa injuriosa contra Dios, el 
Señor se aleja del alma, viene en 
ella el agobio, la desesperación y la 
aflicción inquietante que oprime 
su corazón sin descanso alguno, 
es como un fuego que quema y no 
se puede encontrar la forma de 
apagar el ardor, sino hasta que 
la luz del Espíritu Santo orienta 
al corazón a la conciliación en el 
Señor, entonces es cuando el fue-
go se apaga.

Por ello es tener presente que el 
pecado no da descanso a la ata-
dura que le aprisiona, viviendo 
en tribulación constante donde 
no hay paz, ni tranquilidad, con-
virtiendo su vida en una incesante 
presión que lleva al cuerpo a ad-
quirir la enfermedad. 

La vida de cada persona es un 
peregrinar por el mundo en dif-
erentes formas y maneras, en 
unos es luchar y vencer, sufrir y 
padecer por amor a Dios, en su 
interior, el deseo es que al dejar 
el cuerpo en la tierra y se separe 
del cuerpo de su alma, está habrá 
de ver y gozar a Dios por toda la 
eternidad, ya que se cumplió con 
su doctrina y mandamientos, este 
será el premio eterno; de ser lo 
contrario, será castigo por toda la 
eternidad; en otros, donde prime-
ro son las cosas del mundo; gozar 
y disfrutar los deleites y placeres 
de la disipación, conduciéndolos a 
muchas adversidades amorales; la 
drogadicción, alcoholismo, depra-
vación de costumbres y las per-
versidades que atentan contra la 
dignidad espiritual de las almas, 
por el deseo de complacer el cu-
erpo en lo que pida, no importa 
sea contra el destino del alma; en 
otras, su incansable empeño es 
obtener por medios deshonestos 
riquezas, fortuna, dinero, apropi-
arse de bienes materiales y lo que 
se pueda, sea por la buena o por la 
mala y si es posible el dominio de 
voluntades humanas que respond-
an a sus intereses con servilismo. 
Así la voluntad humana define el 
camino a seguir para su alma y su 
cuerpo. 

Cristo Nuestro Señor ha semb-
rado la semilla más valiosa de su 
enseñanza no en el cuerpo, sino 
en el corazón de cada alma y es la 
fe en Jesús. 

El alma que acepta con pureza de 
corazón a Cristo, recibe del Señor 
bienes, gracias y dones para que 
por ellos gane la gloria eterna; 

ahora bien, mientras la fe per-
manezca apagada, las potencias 
del alma, virtudes y todo bien de 
Jesús estará latente a la espera 
del destello que se presente en el 
alma y Jesús pueda así obrar en 
ella; el cuerpo por si solo jamás 
podrá despertar a la fe, no tiene la 
condición para ello, únicamente 
lo puede realizar el alma, porque 
en ella esta ganar la vida eterna, 
reconociendo que el único prin-
cipio esta en la fe para encontrar 
la senda que conduce al Señor. El 
clamor de Jesús en su agonía, no 
es por lo que padece y sufre, es 
por el dolor en su alma, a causa de 
ser rechazado por quienes debi-
eran ser sus fieles hijos que vino 
a ganar para su Amado Padre, por 
eso nos dice;…

“Mi alma está mortalmente 
triste”…

Debe quedar claro, Jesús no 
clama por sus pecados, Él como 
Dios jamás los cometió, sino que 
pago con su preciosísima sangre 
cada uno de los pecados que he-
mos cometido; esta es la realidad 
que causa la tristeza mortal que 
padece el alma de Jesús antes de 
morir. 

El demonio no descansa para 
conquistar las almas, entra en el 
entendimiento de cada una para 
calmar su ímpetu y no alarmarse 
por los pecados que ha cometió, 
utilizando su cuerpo al que ha 
adaptado a esta conducta, diluy-
endo de su memoria todo temor 
a Dios y donde cada acto sea una 
costumbre normal de su conduc-
ta. 

Ha disipado de su memoria todo 
recuerdo del Señor; por eso es la 
lucha entre el alma y el cuerpo, 
la primera debe vencer con los 
medios que Dios le entrega para 
amarle y servirle enseñándonos 
que el camino seguro es el arre-
pentimiento sincero y de corazón, 
por ello siempre será suplicar 
al Señor su perdón por haberlo 
ofendido. 

Para esta situación, el alma 
mueve sus potencias,-memoria, 
entendimiento y voluntad- al ha-
cerlo, el cuerpo se retrae negán-
dose, porque no quiere ser parte 
de la decisión del alma, haciendo 
de una situación fácil, difícil y 
más al entrar la tentación del de-
monio a obstaculizar el propósito 
del alma. 

Jesús procede al milagro más 
clamoroso de su peregrinar. A la 
vista de los habitantes de Cafar-
naúm y la dirigencia del sanedrín, 
y aún conociendo el resultado que 
vendrá después de este milagro, 
no lo detiene y sigue adelante con 
su obra; demostrar a los ahí reu-
nidos y a la cristiandad de los sig-
los su omnipotencia, misericordia 
y benevolencia, dando a conocer 
con esplendor que Él, Jesús, es 
Dios y hombre verdadero, el úni-
co que puede perdonar los peca-
dos. Jesús al arribar a Cafarnaúm 
el pueblo ya lo esperaba, sabiendo 
la razón, de ello nos dice el evan-
gelista;…

“Y he aquí que le presentaron un 
paralítico, postrado en una cami-
lla”... 

Esto sucede a la vista del pueblo 
que guarda silencio y observa;…
“Al ver (Jesús) la fe en ellos, dijo 
Jesús al paralítico: Confía, hijo, te 
son perdonados los pecados”

…Son escuchadas con claridad 
las palabras de Jesús, quien ve la 
fe en los camilleros que han lle-
vado al paralítico, quizá sus pari-
entes que habrían tal vez conocido 
la doctrina de Jesús en sus visitas 
anteriores a Cafarnáum y por eso 
creen en Él, pues nos dice el evan-
gelista;…

“Al ver la fe en ellos”…Con ello 
nos dice el Señor que por su fe lo 
han reconocido; cuando Jesú le 
dice;…

“Confía, hijo, te son perdonados 
tus pecados”…

Este hombre en el interior de 
su corazón pide perdón por sus 
pecados al tener contacto con Él, 
quien le alivia el pesar de su alma, 
adquiriendo para Jesús valor la 
causa del perdón de los pecados 
que nos concede. 

Todo esto origino al despertar de 
la soberbia de sus enemigos como 
dice el evangelista:…

“Entonces algunos escribas 
comenzaron a decir interior-
mente: ¡Éste blasfema!”

…Apreciemos, cada uno de estos 
hombres en su interior ha pensa-
do lo mismo, pero no lo externan, 
ni lo han comentado entre uno y 
otro, su rebeldía movió la dureza 
de su corazón y les hizo decir esto 
y demás pensamientos pecami-
nosos contra Jesús, que debieron 

haber sido expresiones malig-
nas y pérfidas, dado que luego el 
Señor intervino para detener esa 
caterva de insultos, nos dice el 
evangelista;…

“Mas Jesús, viendo sus pensami-
entos, dijo: ¿Por qué pensáis mal 
en vuestros corazones?”…

No respondió Jesús como lo 
hacemos en el mundo; insulto por 
insulto, dado que si lo hubiera 
hecho en el acto perdía su divini-
dad; nosotros cuando lo hacemos 
agravamos más el alma, por eso 
aprendamos de Él e imitemos su 
paciencia. Tales palabras detu-
vieron los ataques protervos del 
pensamiento contra la divinidad 
de Jesús, Él con un suave y firme 
reclamo, detiene el ímpetu mental 
de los escribas, fariseos y sacer-
dotes del templo, quedando estos 
sorprendidos, que cada uno se 
pregunta en su interior; ¿Como 
sabe lo que estoy pensando, si 
ninguno lo sabe? 

He aquí la muestra de que sólo 
Dios tiene el poder de conocer los 
corazones y los pensamientos de 
cada persona. 

Sus enemigos, doctores de la ley 
tenían a Jesús por solo hombre, y 
sabían que sólo Dios puede per-
donar los pecados, de ahí que al 
acusarlo de blasfemia, acusan a 
Dios que es Jesús de usurpar el 
poder que le es propio. 

El Señor ha penetrado sus ocul-
tos pensamientos y les ha descu-
bierto lo que en secreto les dicta 
su corazón y les descubre la so-
berbia que disponen contra Él 
quien es Dios. La soberbia es per-
tinaz, pierde las almas y no les 
permite razonar el error que solo 
Dios puede hacer. Jesús es Dios y 
hombre a pesar de ser increpado 
continua diciéndoles;…” 

¿Qué es más fácil, decir: Te son 
perdonados los pecados, o decir; 
Levántate y camina?

“…Jesús manifiesta aquí su in-
finita omnipotencia que habla 
al corazón de sus enemigos al 
decirles;…Digan ustedes hombres 
de la ley, cual de estos actos es de 
mayor facilidad; ¿Sanar el cuerpo 
o perdonar los pecados?...

El alma es de infinito valor espiri- 
tual, el cuerpo no, porque es ma-
teria y al terminar su existencia 
en la tierra termino todo para él; 
por ello son mayores las enferme-
dades y es difícil curarse. 

Jesús al reclamar sus pensami-
entos contra su divinidad, borra 
de su mente la trama preparada, 
que ahora esta preparada para 
recibir el mensaje del Señor, que 
de aceptarlo moverá su corazón 
a la fe y comprendiendo su error, 
pedirán perdón. 

Nos ilustra San Jerónimo sobre 
ello;…

“Por cuanto la curación del alma 
es oculta, y la del cuerpo visi-
ble y manifiesta, quiero haceros 
conocer la verdad de lo que no 
esta patente a vuestros ojos, por 
lo mismo que veis en ellos”…

Debiera haber sido el razonami-
ento de las gentes del sanedrín a 
las palabras y obra de Jesús. El 
Señor los convence de sus prin-
cipios, cura al paralítico con solo 
su palabra, con ello les hace ver, 
que el tiene la potestad de curar 
los efectos del pecado; lo conocen 
por la ley, solo Dios puede perdo-
nar los pecados y sanar el cuerpo.

… ¡Y bien! Para que sepáis que 
tiene poder el Hijo del hombre, 
sobre la tierra, de perdonar los 
pecados-dijo, entonces, al paralíti-
co-Levántate, cárgate la camilla y 
vete a tu casa. 

Y se levantó y se volvió a su casa. 
Al ver esto, quedaron las muche-
dumbres poseídas de temor y glo-
rificaron a Dios que tal potestad 
había dado a favor de los hom-
bres

“…La evidencia de la verdad en 
corazones corrompidos no hace 
efecto, ni es aceptada, hasta la 
discuten y rechazan, siendo mo-
tivo de burla y excitados por la 
envidia surge la ira, la cólera y 
la desesperación en sus enemigos 
y en todos aquellos que se alejan 
del Señor por el pecado, caen en 
aberraciones contra Cristo y su 
Iglesia”. 

Seamos cristianos no solo de pa-
labra, sino de obra y pensamiento. 
Temer a Dios al ofenderlo y gozar-
nos con Él al volver a su redil y 
nuestro corazón aliviara su do-
lor y pesar del alma que vale más 
que el cuerpo; vivificando nuestra 
alma y corazón en la promesa de 
Jesús a Dimas;…

“En verdad, te digo, hoy estarás 
conmigo en el Paraíso”… 
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Perdona el alma y alivia el cuerpo


